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Propuesta: Encuentros con la escritura creativa 

Esta propuesta que surgió casi por accidente, fue a partir de 

una motivación personal por participar de un taller de 

escritura. En función de conversaciones surgidas en el evento 

realizado por Florencia Faccio: Tarde de cuentos y poemas; 

fuimos creando la idea de hacer un taller en el Museo y 

pasados los meses se fue dando forma a la propuesta. 

Por mi parte, reconociéndome con muy poco sostén 

académico, basé la propuesta en la motivación para la 

escritura creativa. Así, desde mi formación y experiencia en 

los procesos de crecimiento personal, y utilizando asimismo 

la escritura como herramienta para ello, propuse un ciclo de 

trece encuentros dando cierta evolución por medio de la 

escritura, al acercamiento de la conciencia hacia las 

emociones, que son la joya que da vida a la literatura. Los 

encuentros fueron proyectados en su mayoría con 

experiencias vivenciales para la motivación de las temáticas a 

tratar, vinculando así mismo el espacio que ocupamos en el 

Museo Nacional de Antropología, tanto por las exposiciones 

como por la casa y jardín que éste habita. 

Los textos a continuación son el vivo relato de esta 

experiencia que para mí ha sido excepcional y altamente 

gratificante. Espero de corazón que el año siguiente se de 

continuidad a espacios como éste, 

Paula Amanda Martínez. 
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por Estela Calvete 

Viejas amigas 

Hoy temprano vino a visitarme Tristeza. Siempre llega sin 

avisar. Como somos viejas amigas la presiento. Escucho sus 

pasos cadenciosos en el silencio. Siento su perfume a tierra 

húmeda y ese saborcito salado que se cuela por la comisura 

de los labios después de surcarme el rostro. Un resplandor 

gris lo tiñe todo y allí se presenta, con su traje añil de gasa 

tornasolada. Parece tan etérea, suave, lánguida. Pero yo que 

la conozco, sé de su profundidad, tesón y fortaleza. La hago 

pasar y nos ponemos cómodas. Me trae viejas noticias. Le 

encanta charlar conmigo de momentos felices que se fueron, 

de personas que seguimos amando a pesar de su ausencia. 

¡Tantos sueños rotos y fracasos cumplidos nos unen! 

Preparo café, sé que no tiene apuro. Le gusta tomarse su 

tiempo y la respeto. El amor es su tema preferido. ¡Llora 

tantos! Hoy, por ejemplo, es el día del animal: 

- ¿Te acordás de Brissa? – me dijo - ¡Qué chiquita, indefensa 

y asustada! 

- ¡Claro! – le contesté – Separada de su mamá me adoptó y 

durmió los primeros días debajo de la cama, justo en mi 

lugar. Era como dormir debajo de mi cuerpo, sintiendo su 

calor, su cobijo.  
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¡Qué ganas tremendas me vienen de salir a la calle gritando 

su nombre a los cuatro vientos, como aquel día que se perdió 

y por fin me escuchó. Nos divisamos una en cada esquina de 

la manzana y corrimos como locas las dos, ¡tan asustadas y 

gozosas de habernos reencontrado! 

A Tristeza se le llenaron los ojos de lágrimas y a mí también, 

pero ya sabemos que es así. Nunca nos faltan temas de 

conversación. Son muchos años compartidos así que 

charlamos, lloramos, charlamos, hasta que me dormí 

exhausta. Se ve que demoré porque cuando me desperté ya no 

estaba.  

Miré el reloj. ¡Casi mediodía y la comida sin hacer! Salté a la 

cocina. Allí siempre me están esperando: el apetito voraz de 

mi hijo adolescente, las ganas de una torta rica para la 

merienda, las frutas y verduras que claman desde el carrito 

que no las olvide. 

Entonces retomé el día: tristemente feliz. ¡Felizmente viva! 
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por Natalia Senosiain 

 

Volar, 

querer volar, 

poder volar,  

¿Será necesario? 

Las alas se renuevan, 

pero si no las uso, 

¿Será…? 

 

 

Ella es amable, quieta, 

silenciosa hacia afuera. 

Pero por dentro,  

llena de color, 

amor… dolor… 

Blanco, azul, verde, 

por dentro multicolor. 

Mariposa iridiscente, 

transparente y sutil. 

 

 

Soy una mariposa 

cambio como una serpiente. 

La dualidad está en mí, 

la versatilidad es mi amiga. 

Quiero ser esa persona 

que te confunda, 
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que genere conflicto, 

que te incomode… 

Me gusta ser una incógnita, 

ser una pregunta constante. 
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por Elvira Linera 

Junto al Sena 

Nos juramos que nada nos separaría. Ni mares, ni ríos u 

océanos podrían alejarnos de nuestro amor. Muy serios, 

tristes y doloridos, nos dimos el último adiós junto al Sena. 

Ese río que fue testigo de nuestros encuentros después de la 

clase de música. Un beso en la mejilla y un pequeño dije de 

fantasía, que con mano temblorosa, puso en la palma de la 

mía diciéndome: El día que volvamos a encontrarnos tendrás 

uno de mucho más valor. 

Éramos unos niños de once años sufriendo por amor. Mis 

padres me llevaban a otro país. La promesa era que allí en el 

Sena, con todos los detalles de lugar, hora y día señalado, en 

un lapso de diez años, sin cartas, fotos o noticias, estaríamos 

juntos nuevamente. 

Hoy es el día. Estoy acá, junto al Sena, temblando, 

esperando…sé que vendrá, mi corazón lo sabe. 

Roja y arrebatada. Así me siento yo, con la cara como brasa 

ardiendo, el corazón palpitando como el galope de un potro 

salvaje. Corrí dos cuadras para llegar a tiempo. Llegué con 

diez minutos de adelanto al parque del costado del Sena. 

Miro a cada persona que pasa a mi lado. Me siento, me paro, 

no consigo estar quieta. Siento mi cara encendida de los 

nervios, de saber que sólo faltan cinco minutos para vernos… 

¿vendrá? 
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Ya es la hora exacta estipulada hace diez años. No la he 

olvidado. Tal vez él sí la olvidó, o no le dio importancia a lo 

prometido. No sé qué estoy esperando. Sí, sí sé… espero que 

él venga, que me tome en sus brazos y me diga que no es un 

recuerdo, que como yo, sabe que hoy es el día.  

De repente, viene corriendo como en una maratón un 

muchacho, un joven alto. Al acercarse reconozco esa sonrisa 

y esos ojos negro azabache. Son de él, de Julio. Ese chiquillo 

que me tenía boba de amor desde mis diez años. Me levanto y 

corro hacia él. Nos abrazamos fuerte, muy fuerte. Un beso 

suave, dulce y tierno como el que nos dimos en la despedida, 

selló nuestro amor. Sin decirnos nada, aferrada a su brazo, su 

brazo rodeándome la cintura, caminamos por el sendero. Ya 

tendríamos tiempo para contarnos todo lo sucedido en estos 

diez años. Ahora lo que necesitamos es sentirnos cerca, 

juntos, disfrutar cada momento. 

 

  *  *  *   

 

Han pasado los años y hemos vuelto al Sena. No podría ser 

de otra manera. Acá estamos, con tres niños traviesos 

corriendo por el parque. Nuestra vida luego del encuentro fue 

como un sueño hecho realidad. Julio llegó a convertirse en un 

gran director de sinfónica. Y yo… bueno, aunque no soy una 

concertista famosa, sí tengo una vasta experiencia con el 

violín estando como solista en conciertos importantes. 

Siempre que podemos hacernos una escapada, volvemos al 

Sena. Fue y sigue siendo nuestro lugar perfecto para nuestras 
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confesiones. Hoy estoy nuevamente esperando que llegue, 

con hora exacta de encuentro. Hoy será una sorpresa doble la 

que le espera, ya que serán gemelos.  

 

  *  *  * 

 

Me falta el aire, casi no puedo respirar. ¿Cuánto hace que salí 

de ese lugar? No lo sé, sólo caminé y caminé hasta llegar 

aquí, nuestro banco junto al Sena. El mismo banco que desde 

hace treintaicinco años ha visto nuestra vida entera. Todas, 

todas las cosas que han pasado en nuestras vidas, están 

grabadas en este banco. Siempre fueron cosas felices. Fue así 

hasta la última cita, cuando me dijo gemelos, y con los tres 

hijos que ya teníamos fueron cinco los hijos que trajeron 

felicidad a nuestra vida. 

La música… Oh! La música siempre tuvo un lugar de 

privilegio en nuestras vidas y también en la de nuestros hijos. 

Julia, la mayor, es una violinista insuperable con sus apenas 

veinte años. Y Andrés, el segundo, quiere seguir mis pasos, y 

lo está logrando. Y no es porque sea el padre, tiene mérito 

para ello. Lucía… ah Lucía se inclina por la danza pero no 

descuida sus estudios. Y los gemelos, con sus quince años ya 

tienen su propia banda y nuestro sótano sirve de “lugar de 

encuentro”. Eso dicen ellos cuando con sus amigos pasan 

horas cantando y componiendo. Estoy feliz por ellos y por 

mí, que los veo crecer y hacerse hombres.  
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Estoy divagando… es porque no quiero pensar en lo que está 

sucediendo. No concibo que sea real lo que escuché… no 

puede ser cierto. 

A mis oídos llega la voz impersonal del médico diciendo solo 

una palabra: tumor. Y a eso agregar en el cerebro. Máximo de 

vida, seis meses. 

Miro y miro a los costados como esperando que alguien me 

diga que fue una broma, cruel, pero broma… pero no, la 

noticia, aunque horrible, es cierta. 

¿Cómo haré para decir esto a mi familia, a mis hijos? Y lo 

que es peor… ¡a Ema! 

No me creo tan fuerte para hacerlo y sin embargo, sé que es 

mi deber. Siempre fue Ema la que, con su lápiz en la mano, 

escribió nuestra historia junto al Sena. Hoy debo ser fuerte y 

pensar en lo que me dijeron. 

¡Hay una posibilidad! Una intervención en la que no se 

garantiza las secuelas que puedan quedar. Habrá que aferrarse 

a esa mínima oportunidad para poder salir airosos de esta 

prueba. Miro la hora, faltan diez minutos para que llegue 

Ema. No sé cómo enfrentarla, veo las hojas de la libreta 

húmeda por mis lágrimas, las que van cayendo sin darme 

cuenta. No quiero que ella las vea, debo serenarme antes de 

su llegada. 

 

Al alzar la cabeza, veo a una mujer preciosa, elegante, 

caminando presurosa por el sendero. Es Ema. Los años 

perfeccionaron su belleza como toda mujer a los cuarenta 

años, que ya tiene una seguridad y firmeza en la vida. Al 
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acercarse la veo sonreír, es una caricia para el alma cuando 

sonríe.  

- ¿Hace mucho que esperás? – preguntó 

- No mucho – le contesto y ella me mira 

- No hace falta que me digas nada. Ya lo sé 

- ¿Cómo? 

- Por tus lágrimas… No estés triste, nuestra vida fue y es 

perfecta. Dios ha sido bueno con nosotros y nuestros hijos. 

Esto que sucede es que Él quiere probarnos, pero ¿sabés? Le 

vamos a demostrar que en los momentos malos, estamos 

juntos y felices… asique, cuéntame. ¿Cuándo me abrirán la 

cabeza? ¿Crees que mi cabello se volverá pelirrojo y rizado? 

… ¡Vamos! No estés triste, lo superaremos. Sabes que no 

podemos dejar pasar el estar junto al Sena y no hacer una 

cita. ¿Qué tal si de aquí a tres meses nos volvemos a 

encontrar aquí a la misma hora? – y dándome un beso agregó 

– No tengas miedo amor, yo no faltaré a la cita. 
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por Martha Romero 

 

La Glicina 

 

Peregrina, andariega 

por los caminos 

escabrosos de la vida. 

Has perdido tu follaje, 

sólo te queda tu armadura. 

 

Ya no te quedas en el zarzo  

que te habían preparado. 

Así te veo glicina 

en cada primavera 

trepando apresurada hacia la luz. 

 

Siendo tu cómplice ese pino  

tan solitario, frondoso, gigante 

con tantos años como los tuyos. 

Empapelando con tu colorido violeta  

y tu aroma inconfundible. 
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por Carmen Gamazo 

Todas tenemos un Greetingman en la rambla 

Todas nosotras tenemos un Greetingman en el closet, quizás 

ellos también lo tengan, que guardan ese exótico momento de 

extrañas elecciones. Que por alguna razón termina en la 

rambla de nuestras vidas. Emulando con sus seis metros de 

altura, ese obsequio que no rechazamos.  

Su color celeste más intenso que la camiseta de Obdulio, hará 

que jamás se camufle con el paisaje.  

Mientras nos saluda con su infinita cortesía de artista 

coreano, nos preguntamos a los cinco minutos: si no hubiera 

estado mejor en otro lado, en otro país, en otro continente… o 

en otra vida. Pero no, fue en la nuestra.  

Tratamos de hacer que funcionara, le pusimos rock nacional, 

tango, folclore; le dimos mate, cerveza Patricia y hasta una 

bandera de Peñarol, pero siguió tan extranjero como siempre.  

Por suerte un día dejamos de construir la sinergia del 

sincretismo cultural y nos fuimos cantando bajito.  

Para eso son las amigas, para rescatarnos de las quijotadas, 

para ser ese Sancho mesiánico que nos ayuda a curar las 

heridas, luego de atravesar los molinos de viento.  

 

Pasa el tiempo y siempre queda el ritual de poder reírnos a 

carcajadas, de nuestros momentos menos virtuosos. Cuando 

pasamos juntas, años después, por nuestros Greetingman de 

la rambla, vemos que si juntamos los de todas, lucirían como 
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los Moáis de la Isla de Pascuas, pero celestes. Podemos vivir 

agradecidas de que existe un día después, que la lucidez 

retorna y que por suerte, esa parte de la rambla montevideana 

es pequeña. Que aún nos quedan los restantes veintidós 

kilómetros, para que los paisajes de nuestros amores y 

monumentos se pongan en modo creativo.  

 

Ya pensaremos dos veces antes de hacer una ermita. 

Viviendo y aprendiendo.  
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por Berenice Flores 

Amor en la web 

Esa tarde el viento marino remolinaba en las calles. Brisa que 

entraba por la ventana haciendo oscilar  mi cabello. Me 

dispuse a scrollear como cada tarde tumbada en la hamaca. 

Até mi cabello y preparé mis dedos.  Imágenes, imágenes, 

palabras, risas, fotos, chismes, consejos, todo en ese diminuto 

aparato del tamaño de una mano. Dedo arriba, dedo abajo, 

corazones, risa, carita triste, carita feliz. Emociones 

expresadas en tan sólo un clic. 

Y ahí estaba yo, navegando en ese mar sin agua, en ese mar 

que se ve, pero no se huele. 

De pronto, notificación. Mensaje en el buzón de Instagram. 

Un inicio, dos palabras, tres, sonrisas. ¿Quién es? Vamos a su 

madriguera, vamos a su perfil, vamos a ver cómo es su casa. 

Una cara, un sombrero, un jardín, escribe, poeta, una barba, 

ojos, inteligencia, un perro, la tierra, pampero, montañero, 

azul, un mar. ¡Sí! Me gusta, like, like, otro like, otra foto, un 

like, poema, like, escrito, like, jardines, casa, el perro, like, 

like, like. 

 

¡Que inicie el cortejo! Una vez aprobado el perfil, que inicie 

la danza. Y así vamos, risa aquí, risa allá, reel compartido 

aquí, reel compartido allá. Halagos, sonrisas, fotos, selfies, se 

muestra, me muestro, coqueteos, ¡me gusta la danza de esos 

dedos! 
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Y una vez que una se dispone a presenciar la danza: el 

intento. Vamos a un lugar más íntimo, más privado, más 

propio. Lo invito a mi WhatsApp, lo invito a mis chats 

instantáneos, le presento mis cosas, mis casas, mis 

momentos. 

Y danzamos, a tientas, pero danzamos, sin olernos, sin 

tocarnos, en un intento al vacío, en una oda al éter, en esta 

red que nos atraviesa las células sin poder ver sus hilos. 

Un intento, uno de tantos, uno más en el mar del vacío. 

Hemos escuchado que muchos navegantes de este mar, 

inician su danza de apareamiento y han llegado a buen 

puerto, pero nosotros, aún en medio de las corrientes que nos 

atraviesa la web, no sabemos aún si lo lograremos. 

Vamos a nado y a remo, ya hemos reído, ya hemos llorado, 

incluso hemos soltado los remos. Ya me di por vencida un 

par de veces, pero él, arrecho, como sólo la gente que conoce 

los páramos, me mira, respira, me vuelve a entregar el remo, 

y yo, con él, en esa certeza, con esa mirada, la sigo remando.  
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por Julio Oujo Vallejo 

Guarayo Yaguaré  

Yaru 

Era a finales de la época de los vientos fuertes, cuando los 

primeros frutos del mburucuyá son dulces. La noche era 

cálida, y en el horizonte una luna roja iluminaba la aldea. 

Una luna de sangre pensó Apytu, el chamán. A la luz de las 

llamas, una mujer en labor. Junto a ella una anciana que había 

visto más partos que nadie. La anciana había traído doce hijos 

al mundo y más de la mitad de la aldea había visto la cara de 

ésta al nacer. En una esquina de la choza el padre, y a su lado, 

el chamán que cantaba una vieja oración. Un humo aromático 

inundaba el ambiente que el chamán aspiraba profundamente. 

En el momento esperado, el niño salió del vientre de su 

madre y hubo silencio. Un silencio sepulcral. El bebé no 

lloraba, no respiraba. Un color violáceo cubría su piel. Al 

darse cuenta de esto la madre rompió en llanto. Fue entonces 

cuando el chamán tomó en brazos al bebé y sopló el humo de 

olor dulce sobre la cara del niño. Momentos después, el 

recién nacido comenzó a toser y en seguida lloró 

tímidamente. El padre tomó al pequeño en sus manos, lo 

elevó suavemente hasta la altura de sus ojos y lo inspeccionó. 

Era un varón grande, su tez dorada y unos grandes ojos 

negros lo miraron desafiantes.  

— Yaru, se llamará Yaru. Es un luchador y algún día será un 

gran cazador. — presagió Karuguá, su padre. 
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Pasados dos soles fuertes, un mal azotó la aldea. Los niños 

sufrieron una fuerte fiebre que los llevó con los espíritus de 

los ancestros. Sólo dos niñas y Yaru se salvaron de ese mal.  

Yaru entonces aprendió a crecer solo. Las tareas que hacían 

los más pequeños, como recoger agua del río, eran ahora 

tarea de Yaru. 

A la edad de siete soles fuertes, mientras Yaru iba a buscar 

agua al río, vio un gran lagarto bebiendo agua. Tomó una 

piedra enorme que apenas podía sostener y la estrelló contra 

la cabeza del animal. Luego tomó a la bestia por la cola y la 

arrastró hasta la aldea. Orgulloso de su conquista llamó a su 

padre. 

- ¡Mira padre!, lo que he cazado, ya soy un gran cazador.  

- ¡Yaru! ¡No debes matar ningún animal que no vayas a 

comer! – le dijo el padre, llamándolo al orden al ver el 

animal. -  La carne de estos lagartos es dura y de sabor agrio. 

No solemos comerla a menos que no haya más remedio. Pero 

ya que lo has hecho, te enseñaré a prepararlo.   

Karuguá cortó la cabeza del animal, después lo desolló, para 

luego abrir el abdomen del reptil y retirarle las entrañas. 

Luego lavó la carne con agua, cortó un trozo al que pinchó en 

una rama y lo acercó a la hoguera.  

— Ahora tendrás que comerlo Yaru. — dijo Karuguá. 

 

Cuando ya habían pasado diez soles, uno de los ancianos 

tomó a Yaru por el brazo y le dijo: 

— Ya tienes edad de aprender a hacer utensilios con las 

piedras, es un trabajo de mucha paciencia.  
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Primero le enseñó a sacar filos de una piedra grande por 

medio de la percusión directa. Para más tarde, cuando ya lo 

vio hábil en estas tareas, enseñarle a tallar la roca.  

Yaru pasó varios soles fuertes tallando rocas, día tras día. 

Hacía filos, hachas y puntas de flecha. Se tomaba su tiempo, 

quería que sus obras fueran las mejores. Y los cazadores 

reconocieron su trabajo y empeño. 

 

Yaru golpea cuidadosamente una piedra caliza de color 

rojizo. Mientras los hombres preparan sus lanzas, arcos y 

flechas. Se alistan para la cacería.  Son cuatro hombres 

jóvenes y fuertes con la piel dorada. Hace semanas que no 

son capaces de capturar una buena presa y la tribu está 

hambrienta. Llaman a Yaru que afila una piedra. 

— Hoy será tu primera cacería—. Le dice el más viejo de los 

cazadores, al tiempo que golpea el pecho del joven. — Estás 

listo.  

 

 

El cazador 

El niño se enfrenta al depredador. La sangre aún tibia del 

venado en las fauces de la fiera. El frío que hiela la sangre del 

más valiente, no afecta al niño que sólo ve en el jaguar a su 

víctima. Entre él y su presa: el felino. Agazapado, rugiendo, 

se sabe acorralado, sólo puede pelear por su vida. En las 

manos del niño, una afilada lanza que se dirige al pecho del 

salvaje animal. 



Encuentros con la escritura creativa - año primero, 2025 

 23 

Y de pronto el ataque, el jaguar se abalanza sobre el joven al 

tiempo que la lanza se adentra en las entrañas del felino, no 

sin que éste antes le propine un certero zarpazo. Y una 

muerte que da vida… 

 

La mañana plomiza y fría no impide el quehacer diario de la 

tribu. Las mujeres muelen tubérculos en una piedra ahuecada 

en el centro. Los niños más pequeños traen agua del río en 

vasijas de barro pintadas de rojo y negro.  

Un niño golpea una piedra caliza de color rojizo con una más 

grande de forma roma. Poco a poco va tallando la piedra roja 

sacando un fino filo. Es una piedra puntiaguda que en algún 

momento se convertirá en punta de flecha. En el centro del 

poblado un fuego alumbra la mañana aún oscura, una fría 

lluvia chasquea en las llamas.  Y alrededor del fuego varias 

chozas construidas con ramas y cueros. 

Los hombres preparan sus lanzas, arcos y flechas. Se alistan 

para la cacería.  Son cuatro hombres jóvenes y fuertes con la 

piel dorada. Hace semanas que no son capaces de capturar 

una buena presa y la tribu está hambrienta. Llaman al niño 

que afila la piedra. 

— Hoy será tu primera cacería—. Le dice el más viejo de los 

cazadores, al tiempo que golpea el pecho del joven. — Estás 

listo.  

 

El chamán de la tribu descubre el pecho del niño ataviado con 

pieles y le pasa un ungüento con unas hojas, y sopla sobre él 

un humo de olor rancio.  Realiza el rito de protección. La 
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madre del joven, que había avivado el fuego con ramas, 

abraza al muchacho y lo llama por su nombre.  

— Yaru, que los espíritus te acompañen junto con el alma de 

tu padre. 

Su cuerpo es ligero, aún le falta desarrollar la musculatura. 

Aun así, no es frágil, tiene la agilidad que da la juventud, es 

la ligereza del que aún no ha huido, del que no tiene miedo 

porque no conoce fuerza alguna que pueda dañarlo. 

La hora ha llegado, con los primeros rayos de sol. De un sol 

que no sabe si el alba será de color dorado, o rojo como la 

sangre. Los cuatro hombres y Yaru emprenden su viaje, van 

camino a las pasturas que se ubican a occidente, dejando a su 

espalda el amanecer. Todos llevan una lanza en las manos y 

solo los tres hombres mayores llevan arcos y una sesta de 

cuero con flechas. Yaru además como los otros lleva una 

bolsa de cuero con artefactos hecho de huesos y una piedra 

grande muy filosa con la cual desollar a su presa. 

Cuando los cazadores parten, el alba ilumina la aldea. El 

chamán mira al cielo, un cielo en el que las nubes se tiñen de 

rojo y susurra: el cielo presagia sangre, presagia muerte. La 

madre de Yaru, que estaba cerca, escucha al chamán y de 

rodillas, mirando al cielo, recita una vieja plegaria en forma 

de canción. Yaru es menor que la edad en que se suele hacer 

estos rituales de iniciación para ser cazador. Solo trece soles 

fuertes habían pasado desde que vio la luz por primera vez. 

Pero las circunstancias lo requieren. Ya no quedan más 

hombres jóvenes que iniciar. Un extraño mal había llevado a 

la mayoría de los jóvenes con los espíritus de sus ancestros. 
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Tras horas caminando el rastreador encuentra unas huellas 

frescas.  

— Ven Yaru, estas huellas son de un guazubirá, son frescas y 

se dirigen al río. — le indica con la mano, rodeando las 

huellas en el suelo fangoso por la lluvia que había caído en la 

mañana. — Si tenemos suerte aún estará allí.  

Siguieron caminando. Esta vez sigilosamente. Nadie hablaba. 

Cada paso es un movimiento lento que no causa el más 

mínimo sonido, ni una rama, ni un pasto se mueve sin que 

ellos lo permitan. Ven al ciervo a lo lejos y observan la 

dirección del viento. Vadean el río por la derecha para que su 

olor no sea llevado por el aire y les de cierta ventaja. Estando 

a unos treinta o cuarenta metros, se quedan quietos. 

Los músculos tensos sosteniendo la cuerda del arco, el 

tiempo parece dilatarse. Momentos después las flechas 

vuelan, clavándose en el pecho del ciervo que comienza a 

correr. Aquí empieza realmente la cacería.  Los hombres 

cuelgan sus arcos cruzados en el pecho y todos comienzan a 

correr detrás del animal herido. El acecho dura horas hasta 

que el guazubirá, ya cansado y casi desangrado, entra en una 

zona de arbustos y cae al suelo exhausto.  Yaru, junto con los 

demás cazadores, lo ven desde lejos y comienzan a celebrar. 

Hacía semanas que no cazaban una pieza grande y el pueblo 

está hambriento.  

— Nos has traído suerte Yaru, lo has hecho muy bien. 

Aunque el animal yace en el suelo se apresuran a reclamar su 

presa. Pero al llegar ven que no están solos. Un jaguar lame 

las heridas del ciervo. Al sentir la presencia de los humanos, 
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la fiera se da la vuelta y los enfrenta. Un rugido paraliza el 

corazón de los hombres que sostienen sus lanzas 

amenazantes. El yaguareté se agazapa y vuelve a rugir. Los 

hombres dan un paso atrás lentamente. Todos, salvo Yaru. El 

animal viéndose vencedor toma al guazubirá por el cuello y 

corre adentrándose en el bosque. 

Pero Yaru no conoce el peligro, como tampoco conoce el 

miedo, y así corre atrás del jaguar, internándose en el bosque.  

Luego de un rato de persecución, el jaguar se cansa por el 

esfuerzo que tiene que hacer para escapar con una presa de tal 

tamaño, abriéndose paso entre las ramas. Viéndose 

acorralado deja el ciervo, y dándose la vuelta se enfrenta 

nuevamente al joven.  

Y el niño se enfrenta al depredador. La sangre aún tibia del 

venado en las fauces de la fiera. El frío que hiela la sangre del 

más valiente no afecta al joven que solo ve en el jaguar a su 

víctima. Entre él y su presa: el felino. Agazapado, rugiendo, 

se sabe acorralado, sólo puede pelear por su vida. En las 

manos del niño una afilada lanza que se dirige al pecho del 

salvaje animal. 

Y de pronto el ataque, el jaguar se abalanza sobre el joven al 

tiempo que la lanza se adentra en las entrañas del felino, no 

sin que éste antes le propine un certero zarpazo. Y una 

muerte que da vida, y un niño que se convierte en hombre, y 

un hombre que se convierte en cazador. 

 

No tiene nombre todavía. O quizás lo tuvo, pero se perdió en 

el tiempo, en el momento que se enfrentó al yaguareté. 
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Borrado en el viento como la briza borra el humo de la 

hoguera. Los nombres en la tribu se ganan, no se heredan. Y 

si el suyo, si alguna vez fue Yaru, ya no alcanza, es apenas 

una palabra vacía, sin peso. 

Con aquel zarpazo murió el niño y nació el hombre. A partir 

de ese momento en la aldea le llamarían Guarayo Yaguaré. El 

chamán prepararía un colgante con los colmillos del jaguar 

que cazó ese día. El cual Guarayo Yaguaré nunca se quitaría 

hasta el día de su muerte, y con el que lo enterrarían junto 

con su valiente perro, que lo acompañará en todas sus 

cacerías venideras. 
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por Elida Latierro 

Atardeceres en el faro 

 

¡Cuántas veces nos encontró la tarde sentadas al costado del 

faro! 

Los hombres se alejaban pescando, y nosotras, con el mate 

entre manos, hablábamos de la infancia, de secretos, de esos 

sentimientos compartidos que sólo entienden las hermanas. 

Una tarde de enero del noventayocho, mientras mirábamos el 

sol caer, me animé a compartir algo que venía guardando 

hacía tiempo.  

- ¿Sabés? Mi voluntad es que mi último destino sea este 

lugar - le dije, señalando dos rocas 

- ¿¡Qué locura decís!? ¡Somos jóvenes! - me dijo triste 

- mejor pensá que hoy te toca cocinar 

La tarde siguió, mate va, mate viene. 

 

Fue en julio de ese año, en el día del padre. Mi madre 

amasaba ravioles. Mi padre, como siempre, cuando la familia 

se reunía, decía desde el comedor, 

- ¡Mamá! Abrí la mesa. ¡Hoy estamos todos! 

En ese momento fue que sonó el teléfono y la noticia llegó 

como un golpe seco. Cristina había tenido tres infartos y no 

había nada que hacer. Los ravioles volaron contra una pared. 

Mi padre quedó casi sin palabras para siempre. Para todos 

nosotros comenzó un período de un dolor indescriptible.  
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Pasados algunos días, mi cuñado nos dijo que las cenizas de 

Cris serían esparcidas en el camping donde tantos años 

disfrutamos nuestras vacaciones. Pero al llegar, algo lo hizo 

desviarse y dirigirse al faro, derecho a aquellas dos rocas, las 

que solo nosotras conocíamos. No fue casualidad. Nadie 

había oído nuestra conversación. Hay muchas rocas iguales, 

pero él se acercó a esas. Mi corazón me dice que fue Cristina 

quien lo guió. Fue ella que quiso que con el eterno devenir de 

las olas, sigamos compartiendo atardeceres en el faro. 
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por Silvia Bianco 

El  fuscata 

Ella había recorrido muchos jardines pero aquel  tenía algo 

especial.  Se extendía amplio y sereno.  

Caminó, lentamente, dejando que el aire tibio rozara su 

rostro. Entre tantos árboles llamó su atención el Fuscata. No 

era un árbol grande ni majestuoso.  Su tronco, en vez de 

ascender vertical hacia el cielo, se entrelazaba en un tejido 

fuerte y resistente.  Las ramas se abrazaban, unas a otras, 

como si supieran que el ascenso no siempre era directo, que a 

veces hay que apoyarse, detenerse, buscar otro modo de 

subir.  Sus hojas verdes y firmes brillaban al sol. De su 

madera emanaba un aroma a frutas. En sus ramas vivía el 

clavel del aire, suspendido entre el cielo y la tierra, como 

confiado en la protección del árbol que lo sostenía.  

Ella comprendió que el Fuscata era una enseñanza silenciosa.  

Que los sueños, como las ramas,  no crecían sin esfuerzo, que 

el camino nunca era liso, ni vertical; existían curvas, 

sombras, pausas y obstáculos.  Pero quien tuvo la voluntad 

férrea, quien no renunció jamás a su impulso de elevarse, 

encontrará, siempre, el modo de llegar a su meta. 

El Fuscata no se rindió ante el suelo escabroso, ni envidió a 

los árboles altos. Persistió en su forma, en su ritmo y alcanzó 

su cielo, no el de los demás, sino el propio, entrelazando su 

vida, sosteniendo belleza, dejando aromas en el aire.  
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Cuando ella se alejó sintió como si el Fuscata le hablara con 

voz firme y segura diciéndole que sí, que se pueden lograr los 

sueños con voluntad firme y que, con confianza en sí mismo, 

no existe altura inalcanzable. 

Sintió que, muchas veces, en la naturaleza se encontraban los 

consejos más sabios y prudentes.  
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por Sonia Utzmaian 

Crónica social de la revista Mundo Uruguayo, 1930. 

Sin lugar a dudas, la crónica social del lunes fue muy 

elogiada por tratarse de una iniciativa de la distinguida Doña 

María Antonia Netto de Mendilaharsu, hija del General 

Antonio de Souza Netto y de Doña María Escayola.  

El  Doctor Domingo Mendilaharsu y su esposa, adquirieron 

la mansión de la calle Instrucciones en el año 1887. Años 

después la Señora María Antonia Netto, con refinado gusto, 

fue el artífice del amueblamiento de la propiedad al mejor 

estilo parisino para satisfacer las exigencias sociales de la 

época.  

En esta oportunidad, tenía previsto agasajar a la ilustre e 

insigne poetisa María Eugenia Vaz Ferreira, vecina de la 

zona, por su exitosa trayectoria literaria, ofreciendo en su 

honor, el té de los lunes, participando su nuera Doña María 

Blanco Acevedo - viuda de su hijo, el escritor Julio Raúl 

Mendilaharsu.  

La anfitriona no descuidó ningún detalle en la organización 

de tan distinguido acontecimiento. Dio instrucciones precisas 

al personal para decorar la sala de música con magnolias 

blancas y fucsias del jardín, marco perfecto con la mantelería 

y el menaje de excelente calidad. El salón comedor lucía 

radiante iluminado por la araña de cristal de baccarat. En 

cuanto a la merienda, Doña María Antonia ordenó adquirir en 

el Mercado de la Abundancia, exquisitas frutas y verduras 

importadas acorde a la velada.  
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En los fogones, las cocineras tuvieron la responsabilidad en 

la preparación de los alimentos. Desde la cocina los aromas 

anunciaron exquisitos platos que habitualmente ofrece Doña 

María Antonia, desde la mermelada y licor de butiá hasta el 

pan casero  con piñones tostados de las araucarias del parque.  

 

Doña María Eugenia llegó en su carruaje ingresando por el 

Camino Millán y fue recibida con afectuosos saludos por la 

anfitriona y acompañantes en la escalinata de la mansión. Ya 

en la sala comedor se dio inicio a la reunión y el personal de 

servicio, impecable con sus atuendos, atendió a las 

comensales. La velada transcurrió con los más destacados 

comentarios del ambiente social y la invitada declamó entre 

otras, las poesías de su autoría Ojos de mariposa y Hacia la 

noche, siendo muy aplaudida por todas las damas presentes.  

En la ocasión, Doña María Eugenia, ponderó la excelsa 

pluma de Julio Raúl, fallecido hace pocos años y en honor a 

su memoria recitó Primavera, de la autoría del poeta. Cabe 

destacar que Doña María Eugenia, es colaboradora en la 

revista Tabaré lo que ocasiona gran emotividad en las damas 

presentes. Mencionó asimismo la conferencia que recuerda al 

poeta, pronunciada por la poetisa Juana de Ibarbourou en 

noviembre de 1929. Al finalizar la reunión y antes de 

retirarse, Doña María Eugenia agradeció las distinciones 

recibidas y para retribuir les extendió una invitación en su 

residencia del Prado.  
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por Berenice Flores 

Gato en la Quinta Mendilaharsu 

Caminé sigilosamente entre aquellos pasillos para llegar a la 

cocina. Las mujeres que se encontraban ahí, muchas veces 

eran capaces de sucumbir a mi encanto y darme comida, y 

otras tantas, sólo arremolinaban para ahuyentarme lejos. Yo 

era muy feliz en esa casa. Pasé muchas horas cazando en los 

jardines. Debajo de los rosales me gustaba dormir las siestas. 

Un día apareció él. Era joven y apuesto. Había varios 

humanos en la casa, pero él olía distinto. Su frecuencia era 

como la de los árboles y las plantas. Sí, él tenía una mirada 

más cercana a la mía. Le gustaba contemplar los rosales y las 

hojas de los árboles. Se daba cuenta de la danza sutil que 

acompañaba nuestro alrededor.  

Recuerdo cuando nos vimos por primera vez. A él le gustaba 

sentarse cerca de esa fuente con agua traída desde lejos, 

mientras escribía sus versos.  

Agua que rueda en declives 

y delira entre rompientes. 

Es el agua inquieta y ágil 

que espumea en las torrentes. 

Interrumpí de forma danzante y juguetona. Él me miró. 

Percibí su encanto. Ps ps ps… me llamaba. Acariciaba mi 

cuerpo y yo ronroneaba. De pronto, un grito estrepitoso del 

otro lado del patio. Otra vez esa señora robusta y rubia.  

- ¡Raúl, saca ese gato de aquí! ¿Qué no ves que tiene pulgas? 
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por Carina Erchini 

Cristales que curan 

Me encanta caminar sobre ellos. Su superficie lisa y curva, 

ofrece a mis pies y dedos la posibilidad de una sensación 

placentera que me gusta mucho.  

Los hay de varios tamaños, pero fundamentalmente los hay 

de muchos colores. Incluso algunos presentan más de un 

color. Pero a veces me engañan, ya que al estar mojados sus 

colores parecen más brillantes y vistosos. Luego que se 

secan, se tornan más opacos y a veces no me gustan. Pero 

cuando los parto, al golpearlos con otro canto rodado, su 

interior presenta una luminosidad difícil de igualar. 

Yo prefiero los blancos. Cuando están enteros, redondeados y 

lisos, es un blanco opaco, pero al fracturarlos, los cuarzos 

presentan un brillo más fuerte que el de otras rocas. 

Tainá, dice que los cuarzos están conformados por 

pequeñísimos cristales, que la Madre Tierra reunió durante 

muchas, muchas lunas, cuando ninguno de nosotros 

estábamos aquí.  

Canaixé, que nos maravilla con su destreza para tallar puntas 

de proyectil, nos cuenta que si bien es fácil usarlo como 

cuchillo para cortar o raspar, es muy difícil lograr las puntas 

que a él le gusta hacer. Que con otras rocas es más fácil. Lo 

que le complica con los cuarzos, es precisamente esos 

cristales que no dejan de manifestarse en todo momento. Pero 

a mí me encantan. No para cortar la carne, ni para hacer 
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puntas, ni para ponerlos en nuestros labios, me encantan para 

llevarlos conmigo y de vez en cuando tocarlos. 

Cuando el viento se hizo más fuerte y dejamos la costa, en 

nuestro traslado nos encontramos con amigos. Esto siempre 

sucede. Entonces nos juntamos todos alrededor de los 

fogones y nos contamos muchas historias de lo que nos ha 

sucedido mientras hacía calor. Pero esta vez, fue diferente. 

Nandi, el hijo de Yaniré, al subirse a un espinillo se había 

lastimado la pierna con una herida muy profunda, y desde 

hacía tres noches, no dejaba de hacer fiebre. Tainá lo 

inspeccionó y concluyó que había que limpiar la herida lo 

más profundo que se pudiera. Este tipo de operación, lo 

realizaba con afilados huesos o precisamente con cuchillos de 

cuarzo.  Siendo mucho más efectivos los cuchillos de cuarzo, 

porque se hacen en el momento y luego se descartan, 

entonces, todo lo malo que tenía el enfermo, se va con el 

cuchillo en sus pequeñísimos cristales. 

Pero Tainá no tenía ninguna roca de cuarzo en ese momento. 

Y como sabían que a mí me encantan, fueron a buscarme 

para ver si tenía alguna. Solo tenía una, no muy grande, 

guardada en mi bolso personal, y no lo dudé ni un instante y 

se lo ofrecí inmediatamente, pero me quedé con una 

sensación de desprotección total. Esa noche dormí muy mal.  

Cuando el sol aún no se había asomado, pero sus colores ya 

teñían el cielo, me levanté. Allí encontré a Tainá avivando las 

brasas del fogón mayor, quien con una sonrisa me dijo: Tu 

cuarzo se llevó la fiebre y el dolor. Fue un gran amigo. 

Nandi ya está mejor.  
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por Alexandra Arana 

 

Se levantó y cantó 

Tenía miedo. Nunca había salido más allá de su país, de su 

barrio, siempre en la misma casa. La casa quedó grande, las 

sombras se volvieron más nítidas, los objetos comenzaron a 

hablar. El tiempo empezó a poblarse de silencio. La 

penumbra acampó. Y ella ahí...quietecita...como esperando. 

 

Pasó un día, pasaron dos, tal vez treinta o cincuenta... Y poco 

a poco el pasado se fue enterrando solito y la pesadez se 

escapó. Una ráfaga de viento irrumpió fuerte... ¡muy fuerte! 

Ella, se levantó obedeciendo a una irreemplazable fuerza que 

la habitaba por dentro, envolviéndola toda. 

 

Se dejó llevar...se sintió liviana y empezó a viajar. 

Subió montañas. Recorrió valles. Conoció otros cielos. Otros 

campos. Se volvió música. Expandió vida. Y cantó su propio 

canto. 
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por Verónica Bonito 

Noches del Museo 

Va apagándose el día en Montevideo, el cielo del Prado arde 

con sus naranjas, rojos y rosados intensos. Se oyen cantos de 

aves, alborotadas, urgentes, que van acomodándose en viejas 

ramas de parques y jardines. En el Museo sólo quedan ecos 

lejanos de voces y risas infantiles que ya terminaron su visita 

y volvieron a sus escuelas. Las puertas y rejas están cerradas, 

los sonidos ya mudos y las luces apagadas. Otro día de 

visitas, asombros y preguntas que llegó a su fin. Todo es 

silencio y oscuridad. 

Todo, salvo la hermosa campana zoomorfa que luce el 

número seis en la vitrina: el ñacurutú. Es pequeño, su cuerpo 

es rígido. Nadie sabe que hay algo en su interior. Está 

habitado. En él reside el espíritu indómito de Ancestra, una 

mujer curiosa y valiente, que habitó el entorno del 

departamento de Colonia hace algunos miles de años.  

Todas las noches, se asoma a los grandes ojos del ave, 

esculpidos en la campana y observa atentamente el orden de 

los utensilios y piezas expuestas a su alrededor. Todas obras 

de sus contemporáneos que contempla y vigila satisfecha. 

Controla cada una de las vasijas. Nada debe haber sido 

alterado en su interior. Las emociones que allí fueron 

volcadas, deben permanecer intactas: si se llenaron de la 

necesidad de obtener alimento, allí debe estar; y si su función 

hubiera sido de urna funeraria, el llanto, el dolor o la emoción 
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de los rituales, allí deben permanecer. Verifica que los ojos 

humanos actuales no hayan modificado nada de la esencia de 

su origen, porque de esa esencia, vive.  

Más entrada la noche, trasciende los límites de la campana y 

recorre las piezas del Museo. Va haciendo el chistido 

característico del ñacurutú y desde cada una de las piezas 

expuestas, surge de algún modo una respuesta: con algún 

movimiento, alguna señal luminosa u otro sonido de réplica. 

Todas las noches se repite el secreto ritual.    

Hace algunos días, Ancestra verificó un cambio en las 

respuestas. Alguna pieza está ausente, lo percibe. Recorre las 

vitrinas y encuentra el vacío: un diente de jaguar no está allí, 

no responde. Ancestra no se altera, abandona su escondite en 

el interior del ñacurutú e inicia una búsqueda tenaz, 

recorriendo rincones del Museo que sólo conocen sus 

técnicos o algún fantasma de la familia Mendilaharsu que ha 

vuelto en alguna ocasión por allí de paso. Llega al archivo de 

las cajas azules, lo recorre dando su señal, analiza los estantes 

y ningún signo aparece. Irrumpe silenciosa en el laboratorio, 

allí la señal parece tener una tímida respuesta, se acerca a 

unas hojas de apuntes y comprueba que la pieza buscada le 

responde con guiños de luz al costado de los textos. Se han 

encontrado nuevas evidencias de la presencia de jaguares en 

estas tierras y están ampliando su estudio. Nada se ha 

modificado, su presencia se ilumina porque sabe que aporta 

datos más exactos.  

Ancestra suspira aliviada, todo sigue respondiendo a su 

control, pero ya no vuelve al interior de la campana, ahora 
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habita toda la vieja casona del Museo. Desde cada rincón 

escruta las intenciones y emociones de quienes pasan por ella 

y se asegura de que surja de los visitantes valoración hacia las 

piezas, emitiendo chistidos de aprobación, ahora mudos. 

Porque ella no sabe de razones ni sentires que no sean 

preservar la valía de estas piezas, porque cada una lleva 

recortes de su espíritu, marcas de haber habitado inicios 

vitales en esta tierra.  
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por Griselda Scanziani 

 

El sonido del recuerdo 

El sonido del cuenco despertó en mí ese día, un dejo de 

nostalgia y felicidad a la vez. El espejo me mostró el paso del 

tiempo, en cada arruga en mi rostro, que por cierto, las llevo 

con mucho orgullo. ¡Vinieron a mi mente tantos recuerdos! 

Nostalgia por aquellas personas que ya no están, pero viven 

en mi corazón.  

Recuerdo esos matecitos de leche que me daba mi abuela 

Petrona, sólo para mí. Me decía: los niños no pueden tomar 

mate con los adultos.  

Los consejos de mi tío Antonio. Las largas charlas con mi tía 

Aurora. Mi abuela María, que con sus ochenta y dos años, me 

esperaba con el almuerzo y pan (siempre casero), cuando 

regresaba de la gimnasia, y luego me iba a estudiar. 

Fui muy feliz en mi niñez, en mi juventud, en mi vida adulta. 

Todas las etapas llenas de matices, como siempre en mi vida. 

Ahora, recorriendo nuevos universos, sé que la vida es un 

aprender todos los días. 
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por Paula Martínez 

Las aves de Niza 

Soy como una jaula, vivo en la pared de una sala en una casa 

señorial. Tengo sujetas en mí toda clase de aves de Oriente 

que parecen estar libres, pero solo viven en la ilusión del 

vuelo en un cielo abierto, hecho de hilos de seda. 

Desde donde estoy, veo el movimiento de la vida de la 

familia que habita este hogar. Son pocas personas, servidas 

por muchas personas. Algunas sólo vienen de visita, y esta 

sala es especial para ello. Toman té y comen bizcochos 

preparados para la ocasión cada lunes. La señora de la casa se 

viste más formal y exhibe con orgullo sus pertenencias. Hoy, 

como cada lunes, se prepara la sala, se limpian las alfombras 

y tapizados. Se emprolijan las cortinas y se desempolvan los 

muebles. Hoy, además de las señoras que vienen cada lunes, 

esperan la visita de la nuera de la señora y su hijo, el único 

nieto. 

De a poco van llegando los invitados. La orquesta está 

preparada y la sala huele a bizcochos y té de rosas. La 

imponente araña con cristales de murano enciende sus luces y 

comienza la fiesta. Cuando llega Carlos, el nieto, algo que no 

esperaba comienza a suceder. Las aves de la jaula que soy, 

mueven levemente sus alas. Nunca lo habían hecho. Carlos 

mira inquieto y sorprendido pero no lo comenta con nadie. Su 

madre se para a su lado y observa el tapiz plagado de aves de 

Oriente. Mira a su hijo y le toca la cabeza. Ella cree que el 
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niño está embelesado con la belleza que porto y no advierte 

lo que está ocurriendo. En pocos segundos, cuando la madre 

del niño se aleja, las aves comienzan a salir del tapiz y 

sobrevuelan la sala alrededor de la araña. El niño las mira 

divertido y en silencio. El resto de los invitados es incapaz de 

advertir la magia. Reconozco que me da un poco de miedo 

que esta jaula que soy se haya abierto y que las aves no 

quieran volver. Pero igual que el niño, observo la escena con 

gran admiración. Los hilos de seda brillan con la luz de la 

araña en las plumas de las aves que vuelan de un lado a otro, 

sintiendo la libertad en sus alas. Parece que hayan sido 

animadas por la música, o por el niño, o por su padre muerto, 

que ahora recita un poema junto a su esposa. Ella no lo ve ni 

lo escucha. El niño tampoco, porque mira las aves. La fiesta 

de plumas dura lo que le toma al poeta recitar su poema y a la 

orquesta tocar la pieza elegida por la señora. 

Para mi tranquilidad, las aves vuelven a su sitio y yo vuelvo a 

lucir el esplendor por el que fui adquirido en Niza. Las aves 

de Oriente vuelven a ser profundos secretos inmóviles en la 

pared de la sala de música, en la casa-quinta Mendilaharsu.  
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Y los escritores son… 

Estela Calvete nació en Montevideo el 17 de noviembre de 

1957. Disfruta de la comunicación oral y escrita. Ha 

desarrollado actividades como Narradora oral y publicado 

relatos, cuentos y poemas en varios libros colectivos. 

 

Con veinticuatro años vividos, llenos de poesía y música, 

Natalia Senosiain se estuvo preparando inconscientemente 

para empezar a mostrarse al mundo como poetisa y artista, 

aunque todavía le da miedo. Escribe desde la adolescencia, 

sin contar los tantos diarios que llenaba en la escuela con 

cuentos irreales y fantasiosos. Se enamoró de la poesía 

cuando su cuerpo, mente y espíritu comenzaron a cambiar.  

 

Elvira Linera, que luego de jubilarse no agarró nada más 

que recordara su trabajo, comenzó esta nueva etapa con lápiz 

y libreta en mano, sin creer aún que pudiera hacerlo. Hoy 

invita a otros a que intenten ingresar en este mundo sin 

límites que ella va conquistando día a día. 

 

Martha Romero nació en Dolores, departamento de Soriano 

en 1958. Egresada del Instituto Artigas (IPA) en la asignatura 

Historia. Psicóloga egresada de la Facultad de Psicología.  

Es su primera vez en el acercamiento a la escritura creativa. 

 

Carmen Gamazo nació en 1979, de una familia de 

inmigrantes de origen Lituano y Rumano. Es licenciada en 
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Psicología, madre de dos varones. Cuando estuvo buscando 

su vocación, empezó por las letras hasta que en Filosofía se 

encontró con Freud. Escribe desde siempre para ella y para 

los suyos, porque siente que escribir es el mejor abrazo al 

alma. Es la primera vez que forma parte de un taller de 

escritura. 

 

Berenice Flores Navarro, 1991. Creció en Toluca, México 

bajo el volcán Xinantecátl. 

Conoció la poesía en un momento crucial de su vida 

publicando así su primer libro llamado "A través del río". 

Participó en el encuentro internacional de poesía Ignacio 

Rodrigues Galván en 2019.  

Por motivos personales dejó de escribir y esta temporada de 

escritura fue como un soplo que le ayudó a remontar vuelo. 

 

Julio Oujo Vallejo, nacido en Montevideo en 1981. 

Comenzó a escribir en 2001 como una evolución natural de 

sus tareas de trabajo. Comenzó a escribir cartas románticas, 

para más tarde dar lugar a un insipiente poemario con el cual 

hizo su primera obra de dramaturgia. Años más tarde, viendo 

sus carencias académicas, decide inscribirse en un taller 

literario. Así llega a los Encuentros con la escritura creativa 

en el Museo Nacional de Antropología.  

 

Elida Latierro nació en Montevideo hace 71 años, vecina 

activa del Museo. Le gusta socializar y se inscribió en el 
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taller para aprender a desarrollar y mejorar sus memorias 

guardadas. 

 

Silvia Bianco. Nacida en Montevideo en 1945.  

Licenciada en Letras con especialización en Literatura 

Uruguaya.  Egresada de la Facultad de Humanidades y 

Ciencias de la Educación (UDELAR). 

Profesora de  Idioma Español en liceos públicos y privados.  

Presenta el relato, de su autoría, "El Fuscata".  Árbol que se 

encuentra, entre otros lugares,  en el jardín del Museo 

Nacional de Antropología.  

 

Sonia Utmazián, maestra, cursó estudios de antropología en 

Venezuela y Uruguay. Hija de inmigrantes, tejió la 

genealogía familiar. Escribió con estilo anecdótico el diario 

vivir escolar y para su nieta: “La huerta de mi abuela”. 

 

Carina Erchini nació hace 57 años y desde niña quiso ser 

arqueóloga. Actualmente vive en Salinas, cerquita de la playa 

y el sonido del oleaje se ha convertido en una necesidad para 

ella. Se inscribió en este taller de escritura creativa para darle 

voz a sus historias familiares. 

 

Alexandra Arana, nació en Salto en 1954. 

Fue docente de Filosofía y en los últimos años incursionó en 

las Artes Plásticas. 

Leer y escribir fue y es su ancla de vida. 

 



Encuentros con la escritura creativa - año primero, 2025 

 48 

Verónica Bonito, siempre inquieta con el mundo de las 

palabras, decidió este año explorar formas de armonizarlas y 

animarse a expresar sus ocurrencias. Así van sus primeros 

pasos de este camino nuevo. 

 

Griselda Scanziani, gusta de compartir, cantar y mantenerse 

activa. Presenta su relato El sonido del recuerdo, producido 

durante los Encuentros con la escritura creativa. 

 

Paula Martínez nació en Montevideo el 6 de noviembre de 

1978. Escribe desde su pubertad la poesía que nunca publicó. 

Participó de tres libros colectivos y lleva publicados tres 

libros de cuentos y relatos. En esta oportunidad lleva adelante  

la propuesta que nos convoca. 
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